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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.403 

 

R/.    Habitaré en la casa del Señor  

 por años sin término. 
 

        V/.   El Señor es mi pastor, nada me falta: 

                en verdes praderas me hace recostar; 

                me conduce hacia fuentes tranquilas 

                y repara mis fuerzas.   R/. 
 

        V/.   Me guía por el sendero justo, 

                por el honor de su nombre. 

                Aunque camine por cañadas oscuras, 

                nada temo, porque tú vas conmigo: 

                tu vara y tu cayado me sosiegan.   R/. 
 

        V/.   Preparas una mesa ante mi, 

                enfrente de mis enemigos; 

                me unges la cabeza con perfume, 

                y mi copa rebosa.   R/. 
 

        V/.   Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

                todos los días de mi vida, 

                y habitaré en la casa del Señor 

                por años sin término.   R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los              

Filipenses. 

H ERMANOS: 
Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy avezado 

en  todo y para todo: a la hartura y al hambre, a la        

abundancia y a la privación. Todo lo puedo en aquel 

que me conforta. En todo caso, hicisteis bien en      

compartir mis tribulaciones. En pago, mi Dios proveerá 

a todas vuestras necesidades con magnificencia,       

conforme a su riqueza en Cristo Jesús. A Dios, nuestro 

Padre, la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
EL PADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO ILUMINE LOS OJOS 

DE NUESTRO CORAZŁN, PARA QUE COMPRENDAMOS  
CU˘L ES LA ESPERANZA A LA QUE NOS LLAMA. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6. (R/.: 6cd) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

E N aquel tiempo, volvió a hablar Jesús en         

parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos 

del pueblo, diciendo: 

 «El reino de los cielos se parece a un rey que         

celebraba la boda de su hijo; mandó a sus criados para 

que llamaran a los convidados, pero no quisieron ir.  

 Volvió a mandar otros criados encargándoles que 

dijeran a los convidados: “Tengo preparado el         

banquete, he matado terneros y reses cebadas y todo 

está a punto. Venid a la boda”.  

 Pero ellos no hicieron caso; uno se marchó a sus  

tierras, otro a sus negocios, los demás agarraron a los 

criados y los maltrataron y los mataron. El rey montó 

en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos 

asesinos y prendieron fuego a la ciudad. 

 Luego dijo a sus criados: “La boda está preparada, 

pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los 

cruces de los caminos y a todos los que encontréis,    

llamadlos a la boda”. 

 Los criados salieron a los caminos y reunieron a   

todos los que encontraron, malos y buenos. La sala del 

banquete se llenó de comensales». 

  

 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 25, 6-10a  

SEGUNDA LECTURA: Filipenses 4, 12-14. 19-20  

Lectura del libro de Isaías. 

P REPARARÁ el Señor del universo para todos los     

pueblos, en este monte, un festín de manjares     

suculentos, un festín de vinos de solera; manjares       

exquisitos, vinos refinados.  

 Y arrancará en este monte el velo que cubre a todos 

los pueblos, el lienzo extendido sobre   todas las         

naciones. Aniquilará la muerte para siempre. 

 Dios, el Señor, enjugará las lágrimas de todos los 

rostros, y alejará del país el oprobio de su pueblo - lo ha 

dicho el Señor -. Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro 

Dios. Esperábamos en él y nos ha salvado. Este es el 

Señor en quien esperamos. Celebremos y gocemos con 

su salvación, porque reposará sobre este monte la mano 

del Señor». 

EVANGELIO: Mateo 22, 1-10 

✠ 



 

T engo preparado el  banquete...vengan a la boda”.  Con la parábola del evangelio de hoy 
Jesús nos presenta a Padre Dios preparando una gran fiesta para todos sus hijos e 

hijas, pues a todos quiere ver sentados junto a Él, en torno a una misma mesa,             
disfrutando para siempre de una vida plena y feliz.  ¡El cielo!    
 Frente a tantas imágenes mezquinas de un Dios controlador y justiciero que impide 
saborear la fe y disfrutar de la vida, Jesús introduce en el mundo la experiencia de un 
Dios, que es padre y madre, y nos invita a compartir con Él en el cielo una fiesta fraterna 
en la que se experimenta que lo mejor de nuestros   esfuerzos, anhelos y aspiraciones 
quedan realizados. Jesús no predica doctrina sino que despierta el deseo de Dios, Padre 
bueno y misericordioso. No impone sino que propone, invita y llama. Libera de miedos y 
enciende la confianza en   Padre Dios que sólo quiere la felicidad de sus hijos. A todos 
acoge, a todos invita.  Necesitamos descubrir el Misterio de Dios como Buena Noticia. 
Necesitamos aprender a hablar de Dios con un lenguaje más inspirado en Jesús, para 
deshacer malentendidos, aclarar prejuicios y eliminar miedos introducidos por un discurso 
religioso lamentable que ha alejado a muchos de ese Dios que nos está esperando con 
todo preparado para la gran fiesta al final de la historia.               
 El ser humano mantiene intacta sus posibilidades de abrirse al Misterio Último de la 
vida, que le interpela desde lo íntimo de su conciencia.  El único    anhelo de Dios es que 
la historia humana termine en una fiesta gozosa, como un banquete de bodas. Dios invita 
a todos a esta fiesta. Su invitación la pueden escuchar todos, buenos y malos, blancos y 
negros,  los de todas las culturas, los de todos los continentes....Padre Dios no  excluye a 
nadie. Toda persona que escucha la llamada para hacer el bien y realiza obras de amor, 
de justicia, de   reconciliación, de paz... está acogiendo a Padre Dios. 

PALABRA y VIDA 

 
Gracias, Padre Dios, porque me invitas  

 al banquete que nos tienes preparado. 

Para entrar dignamente, concédeme: 

 Un traje con el tono de la esperanza. 

 Un ropaje que irradie la alegría 

 de vivir íntegramente el Evangelio. 

Si me llamas para que me siente en tu mesa, 

 no puedo acudir de cualquiera manera. 

Facilítame cada día, Padre bueno,  

 tu Palabra, tus sacramentos, la oración, 

 para realizar obras de caridad, de justicia,  

 de amor, de reconciliación de paz ...  

Todo esto, Señor,   

 es necesario para encontrar un vestido nuevo, 

 un traje perfecto para poder entrar 

 en el Banquete de los Reino de los Cielos.  

Amén.  

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 16:  Lucas 11, 29-32.   
A esta generación no se le dará más signo 

que el signo de Jonás.     
 

 Martes 17:  Lucas 11, 37-41.  
Den limosna, y lo tendrán limpio todo. 
 

 Miércoles 18:   Lucas 10, 1-9.   
La mies es abundante y los obreros pocos. 
 

 Jueves 19:  Lucas 11, 47-54.  
Soy manso y humilde de corazón.       
 

 Viernes 20:  Lucas 12, 1-7.  
Hasta los cabellos de sus cabezas  

están contados.     
 

 Sábado 21:  Lucas 12, 8-12.     
El Espíritu Santo les enseñará  

en aquel momento lo que tienen que decir. 

 

DOMINGO MUNDIAL DE LAS MISIONES 
“Corazones ardientes, pies en camino” 
 

 El Domund es una Jornada universal que se celebra 
cada año en todo el mundo, el penúltimo domingo de 
octubre, para apoyar a los misioneros en su labor    
evangelizadora, desarrollada entre los más pobres. 
 El Domund es una llamada a la responsabilidad de    
todos los cristianos en la evangelización. Es el día en 
que la Iglesia lanza una invitación a amar y apoyar la 
causa misionera, ayudando a los misioneros. 
 Los misioneros dan a conocer a todos el mensaje de 
Jesús, especialmente en aquellos lugares del mundo 
donde el Evangelio está en sus comienzos y la Iglesia 
aún no está asentada. 
 

Las colectas del próximo fin de semana 
estarán destinadas al DOMUND.  

Gracias por tu colaboración. 
           

DOMUND 2023 


